
 

Los neoyorquinos se endeudan por el aumento del costo de los alimentos 
Los ingresos de los neoyorquinos no siguen el ritmo del aumento de los precios de los 

alimentos; las personas de color -especialmente las mujeres- y las familias hispanas son las más 
afectadas por el aumento de la deuda 

El costo de los alimentos aumenta más rápido que los ingresos, perjudicando el 
bienestar económico y la salud  
Una encuesta reciente1 realizada en inglés y español por Change Research en nombre de No Kid Hungry 
New York muestra que los ingresos no siguen el ritmo del aumento de los precios de los alimentos. La 
gran mayoría (86%) de los neoyorquinos afirman que el costo de los alimentos está aumentando más 
rápido que sus ingresos, mostrando ninguna mejora desde el año pasado para estas mismas fechas.  

 

El aumento del costo de los alimentos está 
causando importantes daños al bienestar 
financiero de los neoyorquinos. La mitad (53%) 
afirma que su deuda ha aumentado en los últimos 
12 meses debido al costo de los alimentos. Los 
neoyorquinos negros e hispanos, y especialmente 
las mujeres de color, son los más afectados. Dos 
tercios (65%) de las mujeres de color 
experimentaron un aumento de la deuda en el 
último año. Las familias (encuestados con hijos 
menores de 18 años en su hogar) también están 
luchando: el 62% de todas las familias y el 73% de 
las familias hispanas acumularon deudas debido a 
los costos de los alimentos durante el año pasado. 
Muchos padres dicen que ahora están acumulando 
deudas de tarjetas de crédito para comprar 
suficientes alimentos nutritivos para su hogar. 

Muchos se enfrentan a importantes consecuencias para su salud como resultado del aumento del costo 
de los alimentos. La mitad (52%) afirma que su salud física se ha visto afectada por el costo de los 
alimentos, y el 63% dice que su salud mental se ha visto afectada. 

 
Los neoyorquinos hispanos se ven perjudicados 

Los miembros de la comunidad hispana de Nueva York son más propensos a sufrir las consecuencias 
negativas del aumento del costo de los alimentos en comparación con la población no hispana. Casi la 

1 Utilizando su motor de muestreo dinámico en línea para obtener una muestra que reflejara la población adulta de 
Nueva York, Change Research encuestó a 1,596 personas en todo el estado del 8 al 14 de febrero de 2025. El 
margen de error modelado es del 2.6%. La ponderación posterior a la estratificación se realizó en función de la edad, 
la raza/etnia, el sexo, la educación, la región y la elección del voto presidencial en 2024. Los parámetros de 
ponderación se basaron en los datos del censo de Estados Unidos y de los archivos de votantes. Ver todos los 
detalles de la metodología aquí. 

 

https://state.nokidhungry.org/new-york/new-poll-amid-affordability-crisis-more-new-yorkers-struggling-with-rising-food-prices-and-cutting-back-on-healthy-foods/
https://docs.google.com/document/d/1D7pbRv0HY2upa1UaDdr7ToddRrP_7Bl4uvYfoy-hvGs/edit?usp=sharing


 
 

mitad (48%) de los encuestados hispanos afirman que en su hogar se consumen alimentos menos 
nutritivos que el año pasado por estas fechas, frente a solo un tercio (34%) de los encuestados no 
hispanos.   

 

 
 
 
 
 
 
 

Amplia creencia de que los programas de ayuda alimentaria tienen un impacto 
económico local positivo  
Una mayoría (60%) de los neoyorquinos afirma que los programas de ayuda alimentaria como SNAP, WIC y 
Summer EBT – por sus siglas en inglés, tienen un impacto positivo en las economías locales y en los 
negocios donde los beneficiarios gastan sus beneficios. Una mayoría aún más alta (70%) cree que estos 
programas impulsan la economía del estado, y tres cuartas partes (76%) cree que las empresas locales se 
benefician de estos programas. 

Los neoyorquinos harían buen uso de los beneficios de comestibles 

Las familias con ingresos suficientes comprarían más alimentos saludables si dispusieran de más 
dinero en su presupuesto de comestibles. Cuando se les pregunta cómo utilizarían $80 dólares más en 
su presupuesto mensual para la compra de alimentos, la mitad (52%) de los encuestados con hijos e 
ingresos por debajo del 185% del nivel federal de pobreza dicen que comprarían más carne, pescado, 
huevos y otras proteínas, y el 42% compraría más frutas y verduras frescas. Muchos (41%) utilizarían el 
dinero liberado en su presupuesto de comestibles para pagar otras necesidades básicas, como el alquiler 
y los servicios públicos. Sólo el 3% de las familias con ingresos suficientes compraría algún antojo.  

 



 
 

También es probable que las familias beneficiarias gasten sus beneficios a nivel local. Más de tres de 
cada cuatro (77%) afirman que, si dispusieran de $80 más en su presupuesto mensual para la compra de 
comestibles, comprarían más en una tienda o negocio de propiedad local, comprarían alimentos 
directamente a productores locales o comprarían en una tienda de su barrio, una bodega o cualquier otro 
lugar cercano a su domicilio. 

Fuerte oposición a los recortes en ayuda alimentaria y exigencia de una acción 
bipartidista contra el hambre 
Los neoyorquinos se oponen firmemente a los recortes 
de financiación y otras reducciones de los programas 
federales de asistencia alimentaria como SNAP, WIC y 
Summer EBT. Una mayoría (62%) se opone, y la mitad 
(52%) se opone firmemente a los recortes de estos 
programas. 

En todo el espectro partidista, los neoyorquinos quieren 
que sus funcionarios electos tomen medidas contra el 
hambre. Casi todos los encuestados (96%) están de 
acuerdo en que el hambre infantil no debería existir en 
Nueva York, y el 91% cree que acabar con el hambre 
infantil debería ser un objetivo bipartidista. A casi nueve de 
cada diez (87%) les gustaría que los funcionarios electos de 
Nueva York hicieran más para acabar con el hambre 

infantil.  

 


